
Han llegado a casa. Pero eso ahora no es lo principal. Ni lo es que se haya hecho de noche. Lo que desean
es que el acompañante del camino siga con ellos. Que no se marche. Que siga contándoles. Quieren
seguir escuchándole. Es como si sus desconsuelos, sus desesperanzas, hubieran pasado a un segundo
plano. No saben el porqué, pero están muy bien a su lado y escuchándolo.

Te invito a un momento de silencio, 
a que reces la oración de la Inmaculada Joven, 

y un Ave María.

Pisa fuerte y deja huella...

Amigo: tú sabes perfectamente que cuando
algo da respuesta a tu deseo de felicidad, lo
buscas y lo cuidas. Y eso te exige en tu vida, lo
pones como prioritario y te esfuerzas en que
crezca cada día. Como joven estás en búsqueda
continua. Y son muchas las ventanas con aire
fresco que se abren ante ti. No te conformes con
cualquiera; sigue buscando y si lo encuentras...
invítale a entrar en tu vida, no le dejes escapar.

María con su ‘Sí’, abrió su corazón al Amor, a la
Vida, a la Felicidad. Pero no solo para ella, sino
para toda la humanidad; para ti también. Ahora
te toca a ti. Lo sabes, aunque te cueste y puedas
sentirte extraño entre los tuyos. Te toca descubrir
lo que Ella nos enseñó en su ‘sí’. Te toca ser va-
liente y dejarle que entre en tu casa, en tu vida.

En camino con María
Oración: Bendita sea tu pureza...
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Textos de Raúl Tinajero

Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir caminando; 
pero ellos lo apremiaron, diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece 

y el día va de caída». Y entró para quedarse con ellos.
Lc 24, 28-29“
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